CUANDO SALEN LAS GARRAS

[image: ]“Nunca había tenido tantos problemas con una persona y creo que por eso no sabía cómo reaccionar”, dijo Karen* hablando del conflicto que tuvo con una de sus compañeras del equipo misionero.
Eran diferentes en su manera de pensar, comunicarse y el tiempo que cada una llevaba en el ministerio.
Además, por motivos de finanzas, tuvieron que compartir la misma casa y eso no ayudó a reducir los problemas. Karen sentía que su compañera tenía un trato hiriente hacia ella y que muchas veces hablaba dándole indirectas, pero como Karen trataba de evitar las situaciones de conflicto, pensó que ignorar el problema era lo más fácil y que con el tiempo todo mejoraría.
“Traté de no tomarlo personal y no creer que cada cosa era conmigo pero luego me di cuenta de que sí, entonces decidí que era necesario hablar… todo salió bien, y nos pedimos perdón. Pero luego la situación se volvió más tensa, cada cosa que yo hacía ofendía a mi compañera, y no eran cosas de convivencia sino más bien de actitud, en un momento me dijo que hasta la manera en cómo la miraba le molestaba.
No sabía qué estaba haciendo mal, yo no tenía ninguna intención de ofenderla o lastimarla, por el contrario, trataba de pasar el menor tiempo posible con ella para evitar situaciones que la molestaran”,contó Karen.
A pesar de sus intentos, la situación no mejoró. Llegó a tal punto la crisis y los malos entendidos que pronto, ya no quisieron vivir juntas y la amistad se rompió.
Karen tuvo que regresar del campo misionero antes de tiempo, sintiéndose lastimada y molesta, porque esta situación afectó su
vida y ministerio.
Un misionero no está libre de pasar por situaciones de conflicto.
En realidad, una de las razones por la que muchos de ellos regresan
del campo antes de tiempo se debe a problemas en sus relaciones
interpersonales, muchas veces con otro misionero.
[bookmark: _GoBack]Los conflictos pueden surgir en todas partes donde existe gente y son un desafío. Por lo tanto, es necesario entender que aunque no podemos evitar que haya conflictos, sí podemos aprender a lidiar con ellos, manejándolos de la mejor manera posible.


Aceptando las espinas

Cuenta la historia que durante la edad de hielo, muchos animales murieron a causa del frio. Los puercoespines, dándose cuenta, decidieron unirse en grupos para así abrigarse y protegerse del frío.
Pronto, las espinas que tenían empezaron a herir a los compañeros más cercanos, así que los animalitos se alejaron y empezaron a morir congelados.
Frente a esta situación, los puercoespines tuvieron que hacer una elección. O aceptaban las espinas de sus compañeros o desaparecían.
Con sabiduría decidieron volver a juntarse y aceptar las pequeñas heridas que la relación muy cercana con alguien puede causar. De esa forma pudieron sobrevivir.
La mejor relación no es la que une a personas perfectas, sino la que une a cada individuo que aprende a admirar las cualidades y convivir con los
defectos del otro.
[image: ]
image1.emf

image2.emf

